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	A mis verdaderos príncipes y princesas de carne y hueso: mis hijos.

	Mi mundo es un lugar mejor,

	porque vosotros estáis en él.
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	“La soledad no nos elige.

	Somos nosotros quienes levantamos un cerco alrededor, sin ser conscientes que ese mismo cerco, que creemos que nos defiende del exterior, sólo nos  encierra dentro de nosotros mismos… Y así es como ella nos encuentra.”

	 

	 

	 

	 

	 


Cap. 1       La familia Mitchell  

	 

	 

	El Sr. Mitchell vivía con sus dos hijas apartado de todo. Desde la muerte de su esposa, no tenía más compañía que su perro, y ellas dos. 

	Ya hacía seis meses de todo aquello, pero para él habían transcurrido demasiado deprisa. Tenía una vida perfecta, dentro de lo que cabe, su esposa era maestra, daba clases en una guardería, y sus dos pequeñas, de tres y cinco años, pasaban casi todo el día pululando a su alrededor. 

	Él era informático, y trabajaba en una empresa, hasta que recibió la llamada que le cambió la vida. Una vecina vio cómo su mujer, mientras salía de su casa con sus dos pequeñas, rodó por las escaleras, y cayó sin vida. Recordaba ese momento como si fuera ahora mismo. 

	-¿Hola? ¿Sr. Mitchell? Soy Clara, su vecina. Su mujer ha sufrido un accidente. No se preocupe: Greta y Liz están conmigo, están bien.  

	-Verá, se la ha llevado una ambulancia. Vaya al Hospital, yo me ocupo de sus hijas. 

	Salió disparado de su oficina, y luego todo se volvió irreal: el Hospital, los médicos diciéndole que no podían hacer nada, y que lo sentían mucho, el pésame de sus vecinos, amigos y familiares, la denuncia de su suegro para quien él era el único culpable (siempre trabajando, siempre fuera de casa), Sidney: tan bella pero tan fría que no parecía ella… 

	 

	 

	 

	 

	-       Un antes y un después.  

	 

	Desde que ocurrió lo de su esposa, John Mitchell no había vuelto a ser el mismo. Ya habían pasado cuatro años desde entonces y no lograba superarlo.  

	Ya había pasado por las etapas de:  

	-¿Qué ha pasado? (incredulidad – perplejidad); 

	-¿Por qué a mí, Señor? (queja – negación); 

	-No quiero esto (rebelión); 

	-Nada será igual sin Sidney (tristeza – melancolía). 

	Pero lo que de verdad le molestaba era que él nunca había querido ser un padre soltero. Amaba a sus hijas, pero echaba tanto en falta su vida de pareja, y de familia en pareja. Y no se sentía capaz: ni de seguir así y criar solo a sus hijas, ni de volver a hacer un hueco en su 

	corazón para amar a otra mujer… 

	Una voz familiar lo sacó de su ensoñación. 

	-¡Buenos días! Subo, ¿vale?  

	-¡Arriba niñas, hora de ir al cole! 

	Helen: qué habría sido sin ella. Helen trabajaba con él en la empresa donde era informático, y cuando su mujer falleció, Helen cambió toda su rutina para ayudarlo con sus hijas. 

	Venía cada día antes de ir a trabajar y despertaba a las niñas, desayunaba con ellos, y las llevaba al cole de camino al trabajo. 

	Por la tarde las recogía del colegio y las dejaba en casa. 

	A veces pasaba con ellos alguna tarde y habían compartido alguna película infantil, de tanto en tanto. 

	Pero, ¿Helen? No, Helen no. 
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	Cap. 2       Artículo 1: “No todo es lo que parece”. 

	 

	 

	Helen Mirren, Helen Mirren de Mitchell, Helen MirMit, como le gustaba tontear cuando se miraba al espejo.  

	Para Helen era sólo cuestión de tiempo que John se fijara en ella. 

	Cuando supo del accidente, le dio tanta pena, especialmente por las niñas, sin su madre, tan pequeñas. 

	Ella había perdido a su madre a los ocho años, y aún lo recordaba como la peor experiencia de su vida. De alguna manera sintió que tenía que evitar que ellas pasasen por lo mismo.  

	Su padre se había sentado en su sofá, había puesto la televisión, y había seguido así, día tras día, hasta cinco años después, en que se había ido a reunirse con su esposa. 

	Sí, Helen sabía lo que era el abandono, y el tener que crecer de golpe. 

	Y, de verdad, que no se lo deseaba a nadie. Ojalá ningún niño o niña tuviera que pasar nunca por lo que ella pasó. Días y noches sollozando en su cuarto, bajito, para no entristecer a su padre. No tenía hermanos, sólo una tía, hermana de su madre, que cuando su madre falleció, borró el número de su agenda. 

	Sí, Helen Mirren de Mitchell, así sería.  

	 

	 

	 

	 

	 

	Cap. 3       Artículo 2: “Es para ti,  

	
              pero…¿también es para mí?” 


	 

	 

	Se acercaban las vacaciones, otra vez, y John quería hacer algo diferente, romper con la rutina. Desde lo de Sidney, lo más emocionante de las vacaciones, había sido ir al parque con sus hijas, al polideportivo, o al cine. 

	Por eso, cuando John recibió la llamada de sus padres, que vivían en la costa, en una preciosa casa alejada lo bastante de la ciudad como para sentirse más unido al mar y a la naturaleza, que al trabajo y a las obligaciones, le pareció una excelente idea aceptar su invitación para pasar unos días en familia. Sus padres habían sido muy prudentes con él, pero ya había pasado tiempo suficiente, y también eran sus nietas, así que, ¿por qué no? 

	Al fin tendría una oportunidad para hacer algo diferente… 

	Contento con este pensamiento, se apresuró para llegar a casa temprano, antes de que volvieran las niñas, y preparó una merienda para todos.  

	-¡Hola!, dijo Helen. 

	-¡Papá!!, se escuchó a las pequeñas. 

	-¡Hola! Qué bien que hayáis llegado. Laváos las manos y venid.  

	-Tú también, Helen, quédate a merendar con nosotros, -dijo John, mientras abrazaba a sus hijas. 

	A Helen se le iluminó la cara, y no se hizo de rogar. 

	-¡Tortitas! ¡Gracias papá! -exclamó Greta. 

	-¡Mis preferidas!, -añadió Liz. 

	Eran tan monas…, -pensó John. Y cómo se parecían a Sidney. 

	-Gracias por invitarme, -dijo Helen. 

	-Gracias a ti, por compartir tu tiempo con nosotros respondió John. 

	De hecho, no sé cómo hubiésemos hecho sin tu ayuda. 

	Helen se ruborizó al escuchar esto, ¿sería una señal? 

	-Niñas, es hora de hacer algo diferente, -prosiguió John dirigiéndose a sus hijas. -He estado muy enfrascado en mi trabajo, y es momento de pasar más tiempo juntos. Así que, ¡nos vamos a pasar las vacaciones a casa de los abuelos! 

	(¿Nos vamos? -pensó Helen para sus adentros. 

	¿Quiénes “nos”?) 

	Pero John continuó:  

	-¡Así Helen también tendrá vacaciones! 

	-¡¡Bien!! -chillaron a coro las niñas, que interpretaron lo mismo que Helen. 

	-Helen: esto es para ti, -dijo John serio, tendiéndole un sobre. 

	Helen pasó de la estupefacción al desconcierto en una ráfaga de segundo. 

	-¡John! ¿Qué es? 

	Helen cogió el sobre que estaba cerrado, lo abrió con delicadeza, sintiendo que todas las miradas estaban puestas en ella. 

	-Dos billetes de tren…no entiendo, -dijo Helen, mirando a John esperanzada. 

	-Son para que puedas ir de visita a tu ciudad natal, Edimburgo, también te mereces descansar, -le explicó John con una sonrisa. 

	-¡Oh! -dijo Helen, -gracias. 

	Su mundo acababa de desmoronarse. 

	Allí sólo quedaba la tumba de sus padres y mucha tristeza.
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Cap. 4 – Artículo 3: “Invisibilidad”  

	 

	 

	La invisibilidad, esa capacidad tan apreciada por los superhéroes.  

	Así se sentía Helen. Pero no como una superheroína, aunque desde luego, para los Mitchell, sí que lo había sido. Se sentía invisible, confundida, y vacía. 

	¿Pero en qué estaría pensando? Helen había decidido “salvar a los Mitchell”, cuidar de las niñas y ayudar a John, dejando de lado prácticamente su propia vida, pero para ellos, era una amiga, y ¡ya está! 

	Ella se consideraba parte de la familia, quería a esas niñas con locura y se había enamorado de John. Pero para él era una buena amiga: había planeado irse de vacaciones con las niñas y que ella se fuese a su ciudad natal. 

	Pensaba que si pasaban tiempo juntos, simplemente una cosa llevaría a la otra y terminarían saliendo, pero una cosa estaba clara: John ni la veía. 

	 

	 

	Cap. 5 – Seis lecciones para enamorar.  

	 

	 

	Cada vez que Helen abría su ordenador, a la derecha aparecía un título: Seis lecciones para enamorar, y le llamaba profundamente la atención. Ese día tomó una decisión, total ¿qué tenía que perder? 

	Así que hizo doble click en la pestaña… 

	 

	¿Alguna vez te has sentido solo/a? 

	¿Sientes que las oportunidades de tener pareja son para los demás y no para ti? 

	¿El chico/a que te gusta ni te mira? 

	¿Cada vez te cuesta más relacionarte con gente? 

	¿Piensas que esto será así toda tu vida? 

	 

	Helen abrió muy grande los ojos: así era cómo se sentía ella. Pero si eso estaba allí, delante de sus ojos…, era una señal, seguro, no podía ser de otra manera. 

	Abajo había un teléfono, Helen lo apuntó y llamó. 

	 

	 

	Primera entrevista:  

	 

	Helen se enfrenta a sus miedos (abandono y pérdida). 

	 

	Apenas el día anterior, Helen se había decidido a llamar por teléfono, y ahora estaba sentada esperando hacer una primera entrevista. Estaba nerviosa, le sudaban las manos y no sabía qué decir. Escuchó su nombre y se dirigió a una sala pequeña donde había una mujer, ¡que parecía modelo! Si alguien debía saber cómo conquistar a un hombre, esa sería ella. 

	-Buenos días Helen, soy Sophie. 

	Soy terapeuta especializada en relaciones de pareja, dijo la rubia imponente, con una amplia sonrisa.  

	-Hola, Sophie, -respondió tímidamente Helen. Perdona, pero creo que ha habido un malentendido: yo no tengo pareja… 

	-Pero sí que hay alguien, ¿verdad? -la animó Sophie hábilmente. 

	-Bueno, sí, digo no, ya sabes, -dijo Helen. 

	-Cuéntame -le pidió Sophie. Helen suspiró y contó su historia… -¡Muy bien! -la felicitó Sophie. 

	-¿Cómo que muy bien? ¿No me has escuchado? 

	Ya está, se acabó. Sabía que era una idea malísima venir, gracias, pero…-soltó Helen indignada, levantándose para irse. 

	-Ven, -le dijo Sophie, cogiéndole la mano y llevándola a una habitación contigua. 

	En esta habitación había un proyector, una tarima, unas cuantas sillas, parecía una clase. Sophie le enseñó una de las paredes: estaban llenas de fotos y Sophie tomó una y leyó detrás. 

	 

	-Gracias por todo, es la primera vez que me siento completo.  

	Besos de los dos. Firmado: Robert y Margaret. 

	 

	En la foto se veía una pareja que se miraban arrobados. 

	Y así fue enseñándole algunas, y todas tenían mensajes similares. 

	-¡Vale! ¿Puedes ayudarme? -dijo Helen. 

	-¿Qué si puedo ayudarte? Estás en el lugar adecuado, en el momento justo.  
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	No me reía de ti, al contrario. Las personas llegan vacías y se van llenas. Vacías de amor, de cuidados, de atención, de autoestima, de ímputs positivos que les ayuden a creer en sí mismos.  

	Mira tú: te felicité y reaccionaste con ira, no lo entendiste y te sentiste ofendida.  

	Te entiendo muy bien: abrirle tu corazón a una desconocida, contándole tu vida privada, haciendo el esfuerzo por salir de una situación incómoda, y que te felicite… 

	Pero mi felicitación es genuina. 

	-Tú viniste porque te sentiste identificada con lo que ponía el anuncio, y el título “Seis lecciones para enamorar” parecía la receta perfecta para salir de tu situación, ¿verdad? 

	-Sí, es cierto, -contestó Helen. 

	-Seguro que tuviste dudas, pero pensaste: -Bueno, ¿qué podría pasar? -insistió Sophie. 

	-Es así, -afirmó Helen. 

	-Y sentiste que yo me divertía con tu historia y te sentiste ridícula y desubicada – siguió Sophie. 

	-Tal cual, -dijo Helen, -me dio mucha vergüenza. 

	-Lo siento, -se disculpó Sophie.  

	-Fui muy espontánea, pero de ninguna manera me estaba mofando, era un cumplido.  

	Tú sola ya has hecho la primera lección: .El acercamiento, y lo has hecho muy bien. 

	 

	 

	 

	Cap. 6 – Primera lección: El acercamiento.  

	 

	 

	Una de las cosas que más les cuestan a las personas es relacionarse con desconocidos.  

	Aquí confluyen varios elementos: 

	-los propios miedos; 

	-el temor al rechazo, sumado a la sensación de “no se me da bien”, es decir, falta de confianza en uno mismo; 

	-la incertidumbre por el resultado: me dirá que no, y si me dice que sí,  

OEBPS/cover.jpeg
ENAMC’RAR

Angelina Fabiola Caminos

\I*{.
y © 3
=






